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cuando fue incluido en el régimen de libertad vigilada. A comienzos de 1983 haciendo 
uso de la opción que ofrecía la dictadura para salir del país, se exilió en Suecia y regresó 
en el 2005. En el año 2014, al declarar en el juicio denominado la “Megacausa de la ESMA” 
presentó la denuncia del caso de su madre: “En esa época yo militaba en el Movimiento de 
Inquilinos Peronistas. Vivía en Liniers con mi mamá. Uno de los compañeros de la agrupación 
desaparece, no tenemos más contacto, entonces decido levantar la casa y mudarme. Mi mamá 
vuelve allí después de dos días, habían entrado, la casa estaba totalmente rota. Después de ahí 
no tenemos más noticias de mi vieja, hasta que me entero que la habían encontrado muerta 
el día en que nació mi hijo. La encuentran en una zanja de Berisso”, y, dirigiéndose a los 
jueces dijo, “les voy a dar los papeles, me gustaría que esto se investigue. Aunque pasaron 
muchos años, nunca hicimos la denuncia. Estuvo desaparecida y enterrada como NN por un 
tiempo”, contó Alejandro sobre su madre. Han pasado más de 40 años, los delitos de lesa 
humanidad no prescriben. Su caso sigue esperando justicia.

MÓNICA IRENE AGUSTONI
1º de Junio de 1977

En junio de 1977, Mónica fue secuestrada y desaparecida en la ciudad de Berisso en un 
operativo a cargo de la Fuerza de Tareas Nº5, tenía 29 años. Al día de hoy no se ha podi-
do determinar el lugar, no hay testimonios de su paso por algún Centro Clandestino de 
Detención (CCD). Su caso fue denunciado por sus familiares ante la CONADEP y !gura en 
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el Registro Único de Victimas del Terrorismo de Estado (RUTVE). Su apellido materno era 
Bravo y de casada, Mazora. Oriunda de Morón provincia de Buenos Aires, había nacido el 
1 de noviembre de 1947. Se desempeñaba como secretaria y según registros publicados por 
la CTA provincia de Bs As, era trabajadora estatal sin encontrarse a la fecha el lugar donde 
cumplía tareas. Era socióloga y estudiante de psicología en la Universidad Nacional de La 
Plata. La Caja de Seguridad Social para los Psicólogos de la provincia de Buenos Aires rinde 
su homenaje de manera permanente, a los psicólogos y estudiantes de psicología víctimas 
del terrorismo de Estado, entre los que Mónica está incluida.

Militante peronista, continúa desaparecida. Su caso espera justicia.

“Tres décadas son una buena distancia para recordar, para construir memorias. En verdad, 
ya no estamos en el dilema entre memoria y olvido, sino en escoger las buenas maneras de 
recordar”.

Marcelo Viñar

LILIANA ÉLIDA la Tana GALLETTI
13 de junio de 1977

Liliana siempre sonreía, le encantaban los chistes. Era extrovertida, le gustaba mucho 
charlar y siempre tenía algo que decir. Sabía de memoria y en detalle las letras de un montón 
de tangos, se animaba a cantar pero a!naba muy mal y como todos se reían, se defendía 
diciendo que tenía su propio estilo de interpretación y que tenía que ser valorado como tal. 
Le gustaban los horóscopos y todos los años su papá le compraba el libro de Horangel. Tenía 
31 años cuando fue secuestrada y desaparecida. Había nacido en Berisso el 5 de septiembre 
de 1945. Era la hija de Élida Bussi y Alfredo Galletti, los dos actualmente fallecidos. Estudió 
la primaria en la Escuela N°2 y como en esos años aún no había secundario en nuestra 
ciudad, lo realizó en el Liceo Víctor Mercante. Liliana fue muy buena estudiante, de chiquita 
siempre era elegida como la “mejor compañera”. Razonaba muy bien, tenía mucho sentido 
común y una visión política clara. Radicados en La Plata, estudió Profesorado de Historia 
en la Facultad de Humanidades. Eligió ser historiadora porque pensaba que a través del 
estudio de la historia argentina, podía analizar la economía social en la que estaba muy 
interesada. En la facultad escribió un libro junto a otros estudiantes sobre el nacimiento de 
la clase oligárquica argentina y colaboró en un estudio sobre los comienzos del periodismo 
en el país. En 1970 le otorgaron el premio a la mejor egresada, con medalla de oro, pero 
como estaba en contra de los honores y las diferencias entre estudiantes, le pidió al padre 
que lo recibiera por ella.

La Tana inició su militancia en el Movimiento de Izquierda Revolucionario Argentina 
(MIRA), un pequeño grupo integrado por compañeros y compañeras provenientes de 
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